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Abstraet: This paper is the sixth in a series on the polychaetous annelids collected during the "I Expedición Cubano­
Española" off the coast of Cuba. Methods and the líst of the sampling stations and the numeration of samples were gi­
ven in the first paper. This eontribution includes 15 speeies of Sabellidae; 11 new to the Cuban fauna: Anamobaea 
oerstedi Kroyer, 1856; Megalomma heterops Perkins, 1984; Notaulax occidentalis (Baird, 1856); Notaulax nudicollis 
(Kroyer, 1856); Perkinsiana rubra (Langerhans, 1880); Demonax microphthalmus (Verrill, 1873); Chone americana 
Day, 1974; Oriopsis cf. hynensis Knight-Jones, 1983; and Oriopsis eimeri persinosa Ben-Eliahu, 1975. The species 
Perkinisiana rubra, Oriopsis ef. hynensis, and Oriopsis eimeri persinosa are new to the Caribbean and Gulf of Mexico 
area. The specimeus belonging to the species Anamobaea oerstedi, Notaulax sp., Demollax sp., Oriopsis cf. hynensis. 
and Oriopsis eimeri persinosa are described and ilIustrated. 
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Este es el sexto trabajo de una serie dedica­
da a los anélidos poliquetos recolectados en las 
costas cubanas, fundamentalmente en la Isla de 
la Juventud y cayos próximos, durante la "1 Ex­
pedición Cubano-Española". 

El capítulo de métodos, así como la lista de 
estaciones y la numeración de las muestras se 
realizó en el primer trabajo de la serie (San 
Martín, Aguirre & Baratech 1986). Aquí se si­
gue el mismo sistema de numeración: después 
del nombre de la especie y las sinonimias, se 
indica el número de las muestras en que se cap­
turó tal especie y, entre paréntesis, el número 
de ejemplares de cada muestra. Se añaden unas 
notas sobre el hábitat y distribución geográfica. 

En este trabajo se ofrecen los resultados de 
la familia Sabellidae. Se encontraron 15 espe­
cies, de las que 11 son nuevas para la fauna 
cubana, con base en Suárez (1981) e Ibarzábal 
(1986, 1989, 1990). Para la identificación de 
los géneros se ha seguido la clave y las diag­
nosis genéricas de Fitzhugh (1989). Se descri­
ben con detalle los ejemplares pertenecientes a 

cinco especies. Anamobaea oerstedi, Notaulax 
sp., Demonax sp., Oriopsis cf. hynensis y 
Oriopsis eimeri persinosa, no se incluyen des­
cripciones de las restarltes debido a que existen 
otras recientes y suficientemente detalladas, 
que no difieren de nuestros ejemplares. 

RESULTADOS 

Familia Sabellidae Malmgren, 1867 

Género Branchiomma Kolliker, 1858 

Branchiomma nigromaculata (Baird, 1865) 
Branchiomma nigromaculata Ibarzábal 

1989:15, Fig. 10. 
18 (1). 25 (l3). 28 (3).47 (1). 
Nota.- Incluimos en esta especie algunos 

ejemplares con sólo cuatro segmentos toráci­
cos; esta característica hace que pudieran ser 
considerados del género Pseudobranchiomma 
Jones, 1962, pero nuestros ejemplares poseen 
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estiloides y ojos compuestos en las radiolas, 
que están ausentes en el mencionado género. 

Hábitat.- Entre algas y fanerógamas mari­
nas. Sobre corales, gorgonias y esponjas en se­
dimentos arenosos y fangosos. Sobre hojas de 
Thalassia. 

Distribución.- Todo el área del Caribe y 
Golfo de México. 

Género Sabella Linnaeus, 1767 

Sabella melanostigma Schmarda, 1861 
Sabella melanostigma: Hoagland 1919: 577, 

lám. 30, Figs. 10-15; lám. 21, Figs. 1-2; Auge­
ner 1927: 73; Hartman 1951: 116; Renaud 
1956: 34; Rioja 1958: 281, Fig. 59; Jones 1962: 
124; Day 1973: 126; Fauchald 1977: 63; Uebe­
lacker 1984: 54-42, Fig. 54-36. 

19 (3).26 (3). 29 (3).39 (1). 
Hábitat.- Entre algas, esponjas y adheridos a 

corales. Fondos de arena. 
Distribución.- Bermudas. Carolina del Norte. 

Indias Occidentales. Golfo de México. Cuba. 

Sabella sp. 
1 (32). 28 (2). 33 (23). 35 (12). 39 (13). 47 
(15). 

Nota.- Se trata de la especie de sabélido más 
abundante en la zona. No hemos encontrado 
ninguna descripción que se ajuste a estos ejem­
plares, por lo que no podemos asignarlos a nin­
guna especie en concreto. 

Hábitat.- En sustratos artificiales (barco 
hundido). Sobre hojas de Thalassia. Sobre y 
dentro de esponjas. Bajo piedras. Entre algas. 

Distribución.- Cuba. 

Género Sabellastarte Savigny, 1818 

Sabellastarte magnifica (Shaw, 1800) 
Sabellastarte indica: Rioja 1946: 198. 
Sabellastarte magnifica: Hartman 1951: 

116; Rioja 1959: 287; Jones 1962: 201; Ibarzá­
bal 1989: 15, Fig. 11. 
47 (3). 

Hábitat.- Entre grupos de corales. En las 
praderas de fanerógamas marinas. 

Distribución.- Area del Caribe y Golfo de 
México. 

Género Anamobaea Kr6yer, 1856 

Anamobaea oerstedi Fig. 1 

Anamobaea oerstedii Kr6yer 1856: 32; Au­
gener 1925: 11. 5 (1).42 (1). 

El ejemplar de mayor tamaño, casi comple­
to, mide aproximadamente 6 cm, de los que 
1.5 conesponden al penacho branquial. El tó­
rax tiene unos 50 setígeros y el abdomen 137. 
El penacho branquial tiene aproximadamente 
50 radiolas. Membrana palmar presente. Cada 
radiola lleva una línea de pequeñas manchas 
oculares situadas por encima de la membrana 
palmar. El penacho, en ejemplares conserva­
dos, es de color amarillento, alternando con 
bandas de color rojizo. Dos pares de banderas, 
un par dorsal y otro par ventral, situadas en la 
base de los lóbulos branquiales. Collar hendi­
do ventralmente. Notosedas torácicas superio­
res limbadas ("spine-like setae", sensu Fitz­
high 1989); notosedas inferiores paleadas 
(Fig. 1 E); uncinos aviculares, con una serie 
de dientecillos diminutos sobre el diente prin­
cipal (Fig. 1 G); sedas acompañantes distal­
mente en forma de lágrima ("teadrop-shaped") 
(Fig. 1 F). Neurosedas abdominales de dos ti­
pos, paleadas y sedas largas finamente limba­
das (Fig. 1 H); uncinos abdominales peque­
ños, con dientecillos diminutos por encima del 
diente principal (Fig. 1 I). El tubo es pergami­
noso, pero sin inclusiones de material extraño, 
y mide 14 cm de longitud. 

Nota.- Esta especie era conocida única­
mente por dos descripciones muy antiguas 
(Kr6yer 1856; Augener 1925), por lo que he­
mos optado por describirla con base en nues­
tros ejemplares. También hemos examinado 
dos ejemplares procedentes de Colombia, gra­
cias a la gentileza de Thomas H. Perkins, que 
son similares a los de Cuba, pero de menor 
tamaño. 

Hábitat.- Sobre raíces de mangle. En coral 
muerto. 

Distribución.- Indias Occidentales. Cuba. 

Género Megalomma Johansson, 1927 

Megalomma heterops Perkins, 1984 
Megalomma heterops Perkins 1984: 359, 

Figs. 42-43. 
28 (1). 

Hábitat.- Arena calcárea. Corales. Algas. 
Sobre esponjas y fanerógamas marinas. 

Distribución.- Costas de Florida. Cuba. 
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Fig. 1. Anamobaea oerstedi. -A, parte anterior, vista lateral. -B, base del penacho branquial, vista dorsal. -C, base del penacho, 
vista ventral. -D, notoseda torácica limbada. -E, notoseda torácica espatulada. -F, seda acompañante. -G, uncino torácico. -H, 

neuroseda abdominal. -1, uncino abdominal.Escala.- A-C: 2 mm. D-H: 0.6 mm. 

Género Notaulax Tauber, 1879 

Notaulax occidentalis (Baird, 1865) 
Notaulax occidentalis: Perkins 1984: 339, 

Figs. 29-30. 

39 (3). 43 (3). 46 (10). 
Hábitat.- Sobre corales. 

Distribución.- Antillas Menores. Belize. 
Puerto Rico. Bahamas. Cuba. 
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Fig. 2. Notaulax sp. -A, parte anterior, vista latero-ventral. -B, detalle del tórax y base del penacho branquial, vista latero-dor­
sal. -C, seda acompañante. -D, uncino torácico. -E, notoseda torácica. -F, notoseda torácica espatulada. -G, neuroseda capilar 
abdominal. -H, neuroseda espatulada abdominal. -1, uncino abdominal. 
Escala- A, B: 0.8 mm. C-I: 40 J.1m. 

Notaulax Sp. 
Fig. 2 

(?) Hypsicomus capensis: Day 1967: 761, Fig. 
37.2 a-h. 

(?) Notaulax capensis: Perkins 1984 (clave). 
27 (1). 

El único ejemplar capturado está incom­
pleto; mide 17.5 mm de longitud y tiene 8 
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segmentos torácicos y 23 abdominales. Tubo 
córneo, translúcido, sin incrustaciones de arena 
o sustancias extrañas. Tórax fuertemente pig­
mentado de color pardo oscuro, quedando sin 
pigmento una línea ventral, la zona próxima a 
las sedas y uncinos, así como los surcos inter­
segmentarios; el abdomen es casi blanco, con 
una mancha rectangular oscura en la cara ven­
tral de cada segmento. Penacho branquial for­
mado por 12 radiolas, cada una provista de 
unos 9-10 ocelos a cada lado, formando una lí­
nea más o menos definida (Fig. 2 A); el pena­
cho branquial es aproximadamente la mitad de 
la longitud del abdomen. Collar con cuatro ló­
bulos; la parte ventral está más prolongada ha­
cia delante que la dorsal y ambas están profun­
damente hendidas (Fig. 2 B). Sedas del primer 
segmento formando una línea longitudinal, casi 
tan larga como el segmento; los restantes seg­
mentos torácicos tienen en el neuropodio unci­
nos aviculares y sedas acompañantes (Fig. 2 C), 
y en el noto podio dorsalmente sedas límbadas 
anchas y una línea de sedas paleadas, sin mu·· 
crón distal (Fig. 2 D, E, F). Neurosedas abdomi­
nales limbadas estrechas y sedas paleadas pro­
vistas de un mucrón corto (Fig. 2 H); las noto­
sedas son uncinos aviculares pequeños (Fig. 21). 

Nota.- La única especie de este género que 
presenta collar con 4 lóbulos, tórax con 8 setÍ­
geros y ocelos radiolares formando líneas de 
unos 10 es Notaulax capensis, siguiendo la cla­
ve de Perkins (1984), por lo que este ejemplar 
podría pertenecer a tal especie. Sin embargo, 
presenta algunas diferencias con la descripción 
de Day (1967): nuestro ejemplar tiene una fuer­
te pigmentación, el penacho branquial es mu­
cho más corto, aunque parece que se trata de 
una regeneración, las sedas acompañantes son 
algo diferentes, las sedas paleadas torácicas no 
presentan mucrón distal y las sedas paleadas 
abdominales presentan un mucrón distal mucho 
más corto que los ejemplares de Sudáfrica. Per­
kins (1984) comenta que algunas especies pue­
den presentar el collar con 4 lóbulos en los es­
tados juveniles, pero sólo con 2 en estado adul­
to. Debido a todos estos problemas, y a que só­
lo tenemos un ejemplar, no le damos denomi­
nación específica. 

Notaulax nudicollis (Kroyer, 1856) 
Notaulax nudicollis: Perkins 1984: 331, 

Figs. 25-28. 
46 (1). 

Hábitat.- Sobre corales. Dentro de conchas 
de moluscos muertos. Arena gruesa calcárea. 
En esponjas y algas. 

Distribución.- Islas Vírgenes. Carolina del 
Norte. Florida. Puerto }{jco. BrasiL Costa atlán­
tica de México. Cuba. Oeste de Africa. 

Género Perkinsiana Knight-Jones, 1983 

Perkinsiana rubra (Langerhans, 1880) 
Sabella (Potamilla) rubra Langerhans 1880: 

113, Fig. 27 a-f. 
Perkinsiana rubra Knight-Jones 1983: 274, 

Figs. 12, 13. 
27 (4). 43 (2). 46 (60). 
Hábitat.- Incrustaciones de algas calcáreas. 

Sobre coraL 
Distribución.- Madeira. Gales. Cuba. 

Género Demonax Kinberg, 1867 

Demonax microphthalmus (Verrill, 1873) 
Sabella microphthalma: Day 1973: 127. 
Demonax microphthalmus: Perkins 1984: 

300, figs. 6-8. 
29 (12). 32 (1). 43 (1). 

Hábitat.- En tubos de Ceriantarios, así como 
de otros poliquetos. En arena con conchas. Are­
na gruesa calcárea. Algas. En fanerógamas ma­
rinas. Sobre coral. 

Distribución.- Costas atlánticas de América, 
desde Massachusetts a Florida, Golfo de Méxi­
co, Puerto Rico, Colombia, Cuba. 

Demonax sp. 
Fig. 3 

(7) Demonax sp. Perkins 1984: 321, Fig. 21. 
14 (1). 27 (2). 29 (1). 43 (3). 

El ejemplar de mayor tamaño mide 12.4 mm 
de longitud, y tiene 6 setígeros torácicos y unos 
50 abdominales. El penacho branquial consta 
de 16 radiolas dispuestas en semicírculo o algo 
espiralizadas, que llevan dispersas algunas 
manchas pigmentarias de color anaranjado y 3 
bandas del mismo color; la longitud del pena­
cho es aproximadamente 1/3 de la longitud to­
tal del cuerpo. Collar más alto ventralmente, bi­
lobulado, dorsalmente hendido. Notosedas to­
rácicas superiores límbadas (Fig. 3 C); notose­
das torácicas inferiores más cortas y con el lim­
bo ancho (Fig. 3 D, E), una de ellas más corta y 
con la limbación muy ancha; uncinos y sedas 
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Fig. 3. Demonax sp. A, parte anterior, vista ventral. B, tórax y base del penacho branquial, vista ventral. C, notoseda torácica 
superior. D, E, notosedas torácicas inferiores. F, uncino torácico. G, seda acompañante. H, neuroseda abdominal. 1, uncino ab­
dominal. 
Escala.- A, B: 0.8 mm. C-I: 0.6 mm. 
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acompañantes típicas del género (Fig. 3 F, G). 
Neurosedas abdominales finas (Fig. 3 H). Es­
cudo ventral del primer setígero más o menos 
rectangular, casi el doble de tamaño de los res­
tantes. 

Nota.- Este ejemplar corresponde más o me­
nos con las descripciones de Parasabellafleca­
ta de Hoagland (1919) y de Demanax flecatus 
de Knight-Jones (1983), aunque las notosedas 
torácicas del fascículo inferior parecen ser algo 
más anchas. Creemos que Demonax sp. descri­
to por Perkins (1984) podría corresponder a es­
ta especie. 

Hábitat.- Algas. En corales. Sobre esponjas. 
Distribución.- Puerto Rico y Bahamas (?). 

Cuba. 

Género Chane Kroyer, 1856 

Chane americana Day, 1973 
Chane americana Day 1973: 129, Fig. 17 a-l. 
Chane cf. americana Uebelacker 1984: 54-

12, Fig. 54-8. 
27 (1). 25 (3). 
Hábitat.- En algas y corales muertos. En are­

na y fango. 
Distribución.- Carolina del Norte. Golfo de 

México (?). Cuba. 

Género Oriapsis Caullery & Mesnil, 1896 

Oriopsis cf. hynensis Knight-Jones, 1983 
Fig. 4 

(?) Oriopsis hynensis Knight-Jones 1983: 
290, Fig. 21. 

18 (1). 14 (5). 25 (3). 19 (1). 17 (1). 8 (61). 
Los ejemplares miden aproximadamente 

1.2 mm de longitud (sin contar el penacho 
branquial) y presentan 8 setígeros torácicos y 
5 abdominales. Corona branquial con tres pa­
res de radiolas, provistas de banderas laterales 
membranosas; cada radiola lleva varias pínu­
las largas; dos apéndices cortos en la base de 
las radiolas; la corona branquial tiene aproxi­
madamente la cuarta parte de la longitud del 
cuerpo. Peristomio bien desarrollado y separa­
do del collar. El collar tiene un margen oblí­
cuo, siendo alto ventralmente y bajo dorsal­
mente. Dos ojos en el peristomio, en posición 
ventral (Fig. 4 B, C). Las notosedas torácicas 
son finas; hay unas 3-5 sedas por podio largas, 
tenuemente limbadas y 2-3 capilares mucho 

más cortas, en ocasiones difíciles de apreciar; 
las neurosedas torácicas son 2-3 uncinos por 
podio, con el mango largo y acabados en cua­
tro dientes de diferentes tamaños (Hg. 4 F). 
Las noto sedas abdominales son unos 8-9 unci­
nos por podio, muy pequeños, en forma de 
placa dentada (Fig. 4 G); las neurosedas abdo­
minales son unas 2-3 largas sedas capilares 
por podio. El pigidio es redondeado, pequeño, 
y carece de manchas oculares. 

Nota.- Los ejemplares examinados coinci­
den bastante bien con la descripción original de 
Knigh-Jones (1983) sobre ejemplares recolec­
tados en las costas de Irlanda; sin embargo, di­
fieren en que los ejemplares de Cuba poseen un 
par de ojos ventrales en el peristomio, no des­
critos por Knight-Jones, los manubrios de los 
uncinos torácicos son algo curvados y no rec­
tos, así como pequeños detalles de los uncinos 
abdominales. Por todo ello, citamos con algu­
nas reservas esta especie para Cuba. 

Hábitat.- Entre algas e hidroideos. 
Distribución.- Irlanda. Cuba (?). 

Oriapsis eimeri persinosa Ben-Eliahu, 1975 
Fig. 5 

Oriapsis eimeri persinosa Ben-Eliahu 1975: 
60, lám. III a-d.8 (1). 

El único ejemplar capturado mide 2.3 mm 
de longitud sin contar el penacho, que mide 
aproximadamente 0.6 mm de largo. El cuerpo 
es alargado y relativamente delgado, con 8 
segmentos torácicos y 9 abdominales. Pena­
cho branquial formado por un número de ra­
dioIas difícil de precisar, quizá 3 pares, con la 
bandera membranosa bien desarrollada; cada 
radiola lleva varias pínulas largas y finas (Fig. 
5 A). El peristomio es difícil de observar, ya 
que está reducido y queda tapado por el collar. 
El collar está dorsalmente reducido; presenta a 
cada lado 4-5 festones poco marcados; ven­
tralmente tiene forma de gran lóbulo triangu­
lar (Fig. 5 B, C). Primer setígero alejado del 
collar. Las noto sedas son 5 sedas limbadas por 
podio; neurosedas torácicas son otros 5 unci­
nos, provistos de un largo manubrio y corona­
dos por 5 dientes desiguales (vista lateral) 
(Fig. 5 E). Las notosedas abdominales son un­
cinos en forma de placa dentada con el diente 
basal más grande que los restantes (Fig. 5 F); 
las neurosedas abdominales son sedas capila­
res largas. Pigidio pequeño y redondeado, sin 
manchas oculares. 
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Hg. 4. Oriopsis cf. hynensis. A, ejemplar completo, vista dorsal. B, parte anterior, vista lateral. C, parte anterior, vista ventral. 
D, notoseda torácica. E, neuroseda abdominal. F, uncino torácico. G, uncino abdominal. 
Escala.- A-C: 1.3 mm. D-G: 20 ¡.tm. 
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Fig. 5. Oriopsis eimeri persinosa. A, parte anterior, vista ventral. B, parte anterior, vista dorsal. C, detalle del collar, vista ven­
tral. D, notoseda torácica. E, uncino torácico. F, uncino abdominal. 
Escala.- A: 0.25 IDID. B, C: 0.6 mm. D: 40 ¡.LID. E, F: 20 ¡.LID. 

Nota.- Este ejemplar se parece bastante a la 
descripción de Btdh-Eliahu (1975) para la su­
bespecie O. eimeri persinosa; coincide con el 
tamaño del cuerpo, relación de la longitud del 
penacho branquial respecto al cuerpo, la forma 
de sedas y uncinos y, especialmente, en la for­
ma del collar. Nuestro ejemplar presenta la fes­
tonación del collar menos marcada que los 
ejemplares de la descripción original, pero esta 

diferencia puede ser debida al estado del ani­
mal tras la fijación. Nuestro ejemplar presenta 
9 segmentos abdominales en lugar de los 10 o 
más que presentan los ejemplares del Medite­
rráneo Oriental; sin embargo, como demostra­
ron Gambi et al. (1983) para O. eimeri eimeri, 
el número de segmentos abdominales puede va­
riar en función de la edad del individuo, por lo 
que no consideramos importante esta diferencia. 
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Hábitat.- En pecton de vermétidos. Entre hi­
droídeos. 

Distribución.- Mediterrráneo Oriental. Cuba. 
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RESUMEN 

Este es el sexto trabajo sobre los anélidos po­
liquetos recolectados durante la 1 Expedición 
Cubano-Española en la plataforma suroccidental 
cubana. Material y Métodos, así como la lista de 
las estaciones de muestreo y numeración de 
muestras se expusieron en el primer trabajo de la 
serie. El presente trabajo incluye 15 especies de 
SabeUidae, de las que 1 1  son nuevas para la 
fauna cubana: Bispira melanostigma (Schmar­
da, 186 1); Anamobaea oerstedi Kroyer, 1856; 
Megalomma heterops Perkins, 1984; Notaula}{ 
occidentalis (Baird, 1865); Notaulax nudicollis 
( Kroyer, 1856); Perkinsiana rubra (Langer­
hans, 1880); Demonax microphthalmus (Ver­
rrill, 1873); Chane americana Day, 1973; 
Oriopsis hynensis Knight-Jones, 1983; Orlop­
s/s eimeri persinosa Ben-Eliahu, 1975. Las es­
pecies Perkinsiana rubra, Oriopsis eimeri per­
sinosa y Oriopsis hynensis son nuevas para el 
área del Caribe y Golfo de México, esta última 
con algunas dudas. Los ejemplares de Anama­
baea aerstedi, Nataulax sp., Demonax sp., 
Oriopsis cf. hynensis y Oriopsis eimeri persi­
nosa son descritos, acompañando la descrip­
ción con iconografía. 
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